
Aovi de los espantos y ele los comentarios, de sus movimientos, qué desenvoltura, qué ardor! 
los males de nervios y de l:>s suspiros ¡¡Ellall ese --Esa avidez de placeres fisicos es el eslabonque 
es un tílulo romántico, eminentemente román- une á los racionales con los brutos, vea v. áesa 
tico, fruta de ese árbol viejo carcomido y me- hechicera,!á esa mugerl de la hez entregada i 
dio seco. ¿Quién no recuerda al leer este enea- ella; ¿siente V. deseo de conocPrla?-Disfrute 
bezamicnto el romanticismo y los románticos del Y. antes del placer de contemplarla; porque esa 
curioso parlante? ¿Quién no se estremece pen- muger esElla;y ella .... Yenga V., dará la ~uel­
sando ya en los venenos y en lospw1ales?-Desde ta y V. verá su rostro. ¿La vió Y.? Pero por qu6 
el oscuro rincon de mi humilde cuarto diviso ha esclamado? Esperaba Y. hallar un rostro 
á la sentimental E lisa preparando una lágrima juvenil, un rostro hechicero, esperaba V. hallar 
que lª comienza á brillar en su párpado; divi- una mirada angelical.-¡lnfclizl-J.c ha encoo­
so tambien á la débil Clara ahogáodo~e; su seno trado V. con un rostro rugoso ya por la edad, 
palpita y sus nervios se contraen. El,Roman- con una frente marchita por el vicio, con una&­
tico Anselmo se dispone á acompañar con sus gura que revela los mil criminales placeres de 
gemidos y sus maldiciones á las blasfemias y á esa muger que al fin ya de su vida ruela ansio­
los sollozos de la heroína ó del héroe del cuento sa tras ellos, busca aún sensaciones de que ya 
que se titula ,,Ella.'' Por de tras de todos estos es incapaz.-V éala Y. bien, note V. los sigue, 
jóvenes ansiososdeJmpresiones, ávidos de des- de maldicion que lleva impresos en esos ojosse­
venluras si quier leidas ó acontecidas, dislin- cos, rojos; aunen esos mismos movimientos lle­
go á la venerable Rita, á la buena sexagenaria, nos de vida y de gracia se descubre su proslita­
borri pilándose y llamando heregias al roman- cion. Esa muger es Ella; porque con eslellOll­
ticismo y hereges á los escritores que tal escri- bre y en uso de mi autoridad be querido baali· 
ben, y ensartando ya un sermon de sexagena- zar á esas viejas verdes, ó sean coquetillu de 
ria que deja entre asustada y curiosa á la tímida cincuenta ó mas años,-¿Sieote V. un alracliro 
Angelita.... Paso, seliores, no es nada de eso; oculto, un no sé qué que impele á V. a quedar­
nada de lo que VV. han pensado es el articuli- se junto á esa muger?-Ese atractivo es un be-
110.-,,Ella" es cosa muy distinta; no hay para cbizo, es el resultado de un clister que forma 
que asustarse. ¿Quién de VV. no la conoce? el patrimonio de Ella.-Salgámos, huya\'. coa 
¿Quién no la ha visto? ¿Ha estado V. en un bai- migo. Vamos á un baile mediano, porque es­
le de candm ¡,~o sabe Y. Jo que es? Bien, ven- tearlículo ha de ser artículo de baile y dedal· 
ga v.; entremos. Distingue V. entre esa turba zas; D.N. dá un baile, y D. X. es un bueoea­
dc bailadoras mozuelas, de damas de barrio, de picado de regular sueldo que le queda á dfJ,er 
rlegantesdeaccesoriasde hembras desoldados, tesorería. Venga Y.; en su casa se reune1ail 
lfore esa mu1HL1d de mugeres que se enlazan y prrsonas de laJ clase media, ¡de esa fclase qll 
se agrupan y se oprimen con esos caballeros sin oculta crímenes horribles y virtudes heróiclt, 
períume, ni casacas, que se abrazan con esos arrojos inauditos y sacrificio3 inmenso~, dee&;' 
dandys de calzoncillo y sábana, de chaqueta y clase demagógica y anárquica, de esa claseli· 
jorongo, pelrimetres de sombrero jarano y r0- ja del órden y de la libertad. Es la sala, vea~' 
¡lizas muñecas, que arman pendencias y seacu- a esas jo,enes frescas, hermosas, puras, 111 
chillan y despiden A un hombre para la eleroi- pretensiones de orgullo, con la sencillez dela 
dad, con la misma sangre fria que un elegante mediocridad¡ todas bailan, todas daniao; lodal 
de baston y lente so sorbe en finísimos trago estan alegres, unas entregadas a los eot,PIII 
una taza de café. ¿Ko distingue V. etre esas mu~ del baile, otras cuchicheando en un estremo• 
geres, eolreese grupo, á unamuger que parece la sala, confiándose sus penas y sus amoret, .. 
multiplicarse1 Se admira V. de sus formas tan esperanzas y sus temores. Fije V. su vista• 
bellas, de su aire tan jovial, le parrce á V. la rei- ese corro: vea V. á aquella muger que bri)la 
na de esa sociedad'/-Es cierto¡ véala V. triscar, entre todas por su trage modesto, sus modalll 
buscará este, luego á aquel; ansiosa de placeres tan dulces su vivacidad, tan ingenua y tan.­
ávida de sensasiones gr atas. ¡Qué gracia eo cilla. Debo de ser la inocencia misma, el_. 
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dor personificado. Yéala V. riendo con las jó­ p~a en la p~rfumcria por supuesto).--¡ta ªrna 

' .? Pues bien, vuele Y. á sus piés· es .. Ella'' 
Escuchará los votos de V., se entu~ias;ará .. I~ 

,eoes y dándoles consrjos porque tiene sus ai­
res de e~perimentada. Mírela V. descubrien-
do su sensibilidad exitada por los sones dulci• 
,imos de la música; su cuello ondea, su blanco 
cuello, su cuello de cisne, su cabeza helhice­
ra chispea con el fuego de la juventud. •Tie-

• - i e • ne qumce anos. ree V. que es scusiule y Ja 
ama, que es hermosa, que es ingenua, que sus 
maneras son francas, que sabra amar con fue­
go.--Bien¡ véala V.; ya la conoce v. de perfil 
ahora mírela Y. de frente. ¿La vió V.? 1'o es~ 
clame, no pronumpa en gritos.-¡Es Ella! Véa­
la V. encubrir su falsía, véala v. cómo suspira 
Uos acentos de ese jóven, cómo lanza una mi­
rada al ~tro, cómo anima a aquel.... ¿Se siente 
V. apasionado por ella? Vea V. como se divisa 
Uravez de la ¡;aza y de la seda que encubren 
~ cuello Y su seno, su maldad y su proslitu­
aoo; vea V. esa frente juvenil, esa frente de cin­
meolaaiios, sus ojos marchitos, ya sus ojos ávi­
dos de deleites y animados solo por el fueoo d 
la til . " e 

pros uc1on.--¿La creyó V. jóven?-Está V. 
• 0g~ñado; tiene ya casco de medio siglo y 
testas Jóvenes de semi-siglo son á las que llamo 
yoElla. Esta es la Ella de la clase media; mu­
~lerrible y ponzoiiosa como un áspid y abo­
amable como un usurero, aunque ahora los 
tenemos, pa~a.honra de Dios, á millaradas. 

lfo hoya'•, iremos juntos y á otro baile. (Hoy 
•ha dado por los bailes) vamos á un baile de 
llllo, á _un b~ile de elegantes, á un salon en eJ 
cul bnllan a la luz de la esperma los diaman­
lely los rubíes; ~ugar en que ondean la gaza Y 
la seda, ~l finísimo ~hall y la ancha enagua de 
•·. 'cnga V.; mil bellezas seductoras con­
~an á Y. de la vision fatal; la música, la ale­
~' la b~ena mesa y la .... todos los placeres 
1111118 ~lh.-Estamos en él ¿Ha llamado á v. 
laalenc1on esa señorita que ha dado su abani­
co al almivarado Y apuesto doncel que conser­
~llldo una apostura estudiada se ha quedado 
JIDto á el~a?--.Vea V. á esas otras jóvenes, di­
riértase V· alh; no vuelva V. el rostro á esa mu­
,r. & hermosa,_no hay duda, es la bondad per­
llllificada, es la imagen de la inocencia en este 
llelo, es hechic~ra .... ¡Oh, es un angel!-V. la 
: ~lvez. :\o la ha visto V. bien ¡Qué jo-

~,ta,qué le~ tan delicada; es una niña, y una 
.iia hermosísima. Acérquese V.; mírela V. :su. ro~lro jó\'en á fuerza de afeites y de co-
• le, ~•rela V. con ese seno palpitante, lleno 

afecciones amorosas, blandas, suaves como 
•perfumado aliento; y digo que es perfumado 
torque efectivamente echa lajuvénil sei:age~ 
laria en su boca no se qué perfume, que com-

verá Y. llena de fuego y de pasion. Pronto 'd. 
ga~a Y. qu~ .'ª ama, Y Ella inclinará su fr;n:~ 
r~1 urosa; Jurele V. su amor, y bajará suso·os 
d1gale Y. que muerr, Ella le d' , á V 3 ' 
un lá · ira , IAhl y 
v/ grima de amor brillara en su párpado 
V JO, porque la han enternecido los acentos de 
r"·á~ésela V. una mano, yen su transporte da­
Ea '1 f un beso que imprimirá en su frente • 

n a rente, porque es V tan niño ... 
Ella tiene cuarent . . . y Ella .... 

b
. a y cmco ó c10cuenta años 

cu iertos con ciertos iugred. t 1 ien es que le vende 
e peluquero vecino; mas no tema V . 1 
eternam t . 'I .. ·• 0 amará 

. .. ~n e, as1 o d1Jo, y esta eternidad es co-
mo s1 d1J eramos que a maria á 'T po . t d 1 'd · 1 o a aeter 
m ad que medie entre la dcclaracion de Y -
la de otro jóvcn nuestro próJ'imo ó h .dy 
Ada p " 1Jv e 

. n. _orque Ella se sustenta con las decla 
raciones JU\'eniles como ,r -' • Y yo nos sustenta-
mos con la carne y con las frutas E I · f • ·s un p a-
~er. me a ble para Ella una declaracion juvenil· 
igure~e V., hay tanto fuego en un te adoro die: 

tado por una boca de ,·cinte abriles ó de veinte 
ma) os, q~e _para el caso son lo mismo. Pero 
en fin ¿rec1b1ó la declaracion de V ? L , · • - oamara 
siempre, no es verdad? Leyó V. en sus o· 
Place · l'ó \T 10s su 

. . r_, sin • . palpitar su corazon y aunque 
v1eJec1ta es sincera; yola he calumniado ,. e · t , • ¡.,o 
e~ cie~ o.-Pues bien; aquel mozalvete U mido, 

. cogido, como estudiante de universidad me­
xicana rn á accrcarsele.-¿Percíbió V. T Te a 

Acer · • mo ... 
... quemonos.-Van á bailar; nosotros tam-
b1en danzaremos; póngase V. frente á Ell 
Una lágrima le ha quemado á V I a .... 

1 
. . a mano. Es 

una ágrima de la sensible Ella; está extasiada 
con las palabras de ese jó,eo á quien ha dicho 
nec~sitaba llena!' e~ v~cio de tlli cora:.on, y esto 
es cierto, porque m \. ni un amante solo son to­
mos suficientes á llenarle esa carverna quepa­
r~ce un abismo. Porque ya no tienen sangre 
~: su coraz?n ni su cuerpo; toda Ella está va-
.ª como p1p~ de vino, y no tiene ya mas que la 

piel que resll_ra con mil trabajos Y por medio 
de.un m_ecamsmo curioso.-iYaya V. á llenar 
~~e :ac10! No ha! quien ocupe tanto que lo 

-~siga, Y menoss,suponemos que claman te es 
nmo, como son los amante de Ella. Ella se 
muere por los niiios; ¡,or la sencilla razon de 
que el género humano es tan afecto á los con­
trastes, y entre una vieja y un niño hay un con­
traste graciosfsimo, cuyo contraste Jleo-a á ser 
u~ coup de théatre, si suponemos, con:'o es dc­
b•~~, que J~ vieja es macilenta y se pinta, y el 
1•1110 es rollizo y no se piota.-Y luego figúrese 
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V., hay tanto ardor, tanta poesía en una decla­
racion juYenil (por supuesto son niños de quin­
ce á yeinte aiios,) son tao bellas las primeras 
palabras de amor. Ella se deleita en eso; bus­
ca á los jóvenes, los anima, los enloquece para 
ioz:ir de sus arrebatos, ya que la corta edad de 
cincuenta aiios ó de cuarenta y cinco le impide 
tenerlos por sn parte.-Pero no hay que desa­
nimarse; si V. la ama, vuélvase a Ella y prrma­
necerá constante; amará á V. y á otro y á otros 
dos 'y á otros tres y á veinte jóvroes; porque 
Ella es como heroina en achaque de amor; su 
corazoo es inmenso y no se consume ni puede 
alterarse.... Ya lo_liene seco, y marchito, y 
amará á V. y á mil jóvenes para vivificarse con 
su fuego, para reanimarse un momento con su 
alma, como se anima un lnstante:1a llama de un 
candil, si se le Yierte encima una gota de aceite. 
Y se revivirá en el seno de V. con el calor de su 
juventud, como se reanima y revive en el seno 

de inesperto cazador la víbora que recogió ela_ 
da en un pantano; y morderá á V. como la víbo­
ra y le dejará recuerdos de pena como se'los de­
ja ria una fantasma que se le apareciera si tra­
gera un vestido del siglo trece ó catorce. 

Desprecie V. á Ella. Es un horror oirla ba­
bl arromo testigo de vista de los sucesos de cua­
renta aiios atrás. Abandóoela V. y no la busque 
sino cuando baya menester alguna noticia bis_ 
lórica, 6 cuando quiera contemplar un momeo• 
to un esqueleto, cuando quiera meditar en la 
muerte .... Y si ella tiende a V. sus brazos, si le 
mira con amor, si:atrae á V., porque U/asa­
be atraer, véala V. con atencioo y diga Y. a los 
que estan á su lado: ,,Es una vieja, es Ella" v 
vuélvala V. la espalda con indiferencia, que es: 
te es el mejor remedio que contra esas roqueti­
llas quinquagcnarias ha hallado el curioso. 

A~ó:m10. 

D. LORENlO X~ARE~ DE IIENDO 
CONDE DE LA CORUÑA. 

(i5SO.)-~ D. Marlin Enriquez de Almanza la 
fué sustituido por virey de la Nueva España 
nombrado H para el Perú, D. Lorenzo Xuarez de 
Mendoza, Conde de la Co ruña, que hizo su en­
trada eo :Yéxico el 4 de octubre en la tarde, del 
año de 580 y la cual se verificó con mayor mag­
nificencia que la de sus pr cdecesores, pues que 
de dia en dia aumentándose la poblacion se 
aumentaba lambien el lujo y el esplendor. 
El carácter jovial del virey, la afabilidad con 
que oia á cuantos querian hablarle, le atra­
jo inmediatamente las atenciones de todos y se 
les hizo desde luego amable. 

(158t .)-Los oidores, los alcaldes y todos cuan­
tos en México admioislraban justicia, la ponian 
en venta, obraban fuera del circulo de sus atri­
buciones y comelian otra multitud de excesos 
que el virey no podia ropnmir, ni aun con remo-

ver ó suspender siquiera á tales empleados, 111 
como á los de rentas reales que se mah·ersabat, 
desde que se le restringió su autoridad en tiem­
pode V el asco, y deseando el Conde de la CoruDI 
que se remediara, en este aiío de St represenl6 
al rey solicitando que nombrase un visitad« 
precisamente para este efecto y con facultadl 
amplísimas. 

Aumentado en gran manera el comercio de 
Ja ~ue, a-Espai1a que ron mucha juslida po­
dria llamar emporios célebres á \' eracruzy 1tJ­
pulco, habiendo en México un crecido núme­
ro de mercaderes del Asia, A frica y Europa• 
infinidad de nogocios mercantiles, el ayoota­
miento impetró del soberano la creacioo -' 
consulado que tuvo lugar efcclirnmente eP 81, 
dándole Xuarez una solemne publicidad ila 
r~l cédula de Felipe H. 

D.10IYLI} lllm.S YmDOU. 
l 51V1te¡ ae ~ Hv~ E~añ.i \ 
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(1582,)-llabian en 5S0 llegado ú México con lllóxico algunos mel'cenarios que fundaron pa .. 

11 arzobispo nueve religiosas para fundar el sados pocos años la actual provincia de la visi­
llJOOBSlerio de Jesus Maria, y á las cuales de tacion y conventos de México. El dia 19 de ju­
pronto y mientras se les propocionaba local pa- nio, siguiendo al padre Cavo, ó de julio segun 
,. su fumlaC'ion, se les franquearon unas casas Vctanrourt falleció Xuarez de Mendoza á cau­
!Íloadas en la esquina de la Santa Veracruz (la sa de su extremada ancianidad. Fué en gran 
actual parroquia) y el 20 de febrero de S2 pasa- manera sentido por los que le comunicaron: el 
ron al edificio que hoy tienen por donacion que periodo de su gobierno fué de COl'ta duracion, 
tes hizo un particular siendo ese edificio fincas porque rara \CZ es largo el de los hombres 
soyas. Entre las fundadoras venia segun no- honrados. Su cadáver [se sepultó con gran 
licias una hija natural de Felipe II cuyo crá- pompa en la iglesia de S. Francisco, de quien 
aeo se dice que existe• aun en el convento con era mny devoto, y de alll se le condujo al ¡¡e­
uo laurel. Tambien en este ai10, de Guate- pulcro de su familia en España. 
mala y con el objeto de estudiar llegaron á C.\RLOS M. s.u. V EDRA. 

f1• Ju;go como leimos el siguiente artículo so­
n Profetas, escrito porMr. J. P. Pagés, di­
,atado dcl'Aricgr, nos propusimos hacer un 
lllraeto d1\ él, con gbjeto de insertarlo en nues­
blcolumnas; pero l1abiendo reflexionado so­

esto detenidamente, consideramos que una 
,odoccion de esta naturaleza perderia todo su 
láilo y aun su importancia, si se estractara, 
•resolvimos desde luego á publicarla ínte­

¡tl. Creemos que nuestros lectores no vcran 
desagrado el artículo que hoy les presen­

' y mucho ménos si fijan por un instante 
lleocion en las tendencias de nuestra épo­
en que por desgracia va cundiendo entre 

juventud, y triste es decirlo, en algu­
de nuestros jóvenes, impulsados solo por 

Nplritu de imitacion y ele moda, el aciago 
ticismo que arrastra á los hombres, mu-
veces sin que lo adviertan, Mcia un ciego 

o y al mas vil materialismo. La filo­
' cuando se adopta un falso sistema, no 

los benéficos resultados que de ella 
esperar las sociedades: los falsos filóso­

~Aticos son mas perniciosos que los 
desapiadados foragidos, pues estos causan 

males á un individuo, á una familia, á 
To11. 1. 

11 cst impO!lsible d'cnvisagcr tontee les prcu. 
ves de la religion chrétienne ramassées cnsem· 
ble, sans en relliCntir 111 force á la quelle nul 
homme rniHonablo ne peut resister. 

P.4SCAL.-.l!arque~ de la t:eritable Teligion. 

una poblacion, si se quiere; pero aquellos es­
tienden mucho mas su dominio, y los males 
que causan alcanzan á toda una sociedad, al 
mundo entero. -

Todas estas circunstancias nos impulsaron á 
traducir literalmrnte este artículo, él Yersa so­
bre uno de los puntos mas controvertidos, so­
bre la Yerdad de los profolas. Cuántos hom­
bres dudan de las proíecias y hasta de la exis­
tencia de estos seres inspirado, por Dios: pe­
ro por una notable inconsecuencia, frrcuen­
temcnte los que tal dudan, nos hablan ron una 
fé ciega del rapto de Elena, de la guerra de 
Troya, de la fundacion de Roma por dos geme­
los alimentados por una loba, y de otra porcion 
de mara,·illas que úni~amente creen por que 
llevan el pomposo titulo de hechos liist6ricos; 
descebando con la mayor impudencia, lo que la 
fe nos manda creer, ) que los libros sagrados 
nos presentan con el carácter santo de la re­
velaciou . . 

Estas inconsecuencias de la falsa filosofia 
francesa del siglo XVIII, que desgraciada­
mente hemos heredado, podrán traernos ma­
les de incalculable trascendencia, tal yez la di­
solucion de la sociedad. El artículo que tra-

43 
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ducimos puede ser basta cierto punto _un antí­
doto contra tan fatal veneno, y repehmo~ que 
nos lisongea la idea de quo nuestros suscntores 

lland hA.cia ta duda y la negacion de lo~- ~nitacion material, lo impelen ¡\ satlsfacér 
Al combate de los modernos Titanes con~ eJ 'sus necesidades y sus placeres; entónces nacen 

campo ~in limites del creyente, atacar la fé pa­
siva como superslicion y la fé activa como fa­
natismo, servirse de lo falso para destruir lo 
verdadero y del crimen para negar la virtud. 
Para la ciencia todo es análisis, y lo que no de-

ciclo, sucede una batalla arr~glada contra 1J ¡,s teorías de utilidad general, que en los pai-
moral cuyo resultado era fácil de preveer¡ lá ié5 protestantes, asi como en los filosóficos, 
moral' no es po,ible sin la religion, pues solo tian desechado todos los principios, para colo-
está en la fé, y solo ella es su_ fuente, su san- tar al hombre y al pueblo bajo la fatalidad de 

lo verán con agrado. 

, . . r _ cion y su fin; fuera de ella_ exa~tcn leyes Y p&- ros acontecimientos, sustituyendo la necesi-
Llego á este dilatado campo sin htu~a ; ~ nas una opinion y convemenc1as que pu• dad á la providencia. 

ja un residuo en su crisol no puede e~~stir. 
Pobre rlencia! admirable por el raciocinio y la 
dialéctica, por la claridad,!el órden y eljmétodo, 
que ha dado pasos agigantados, por la iuveo­
clon y la perfeceion de todos los instrumentos, 
que pudieran conducirá la ciencia real si su ár­
bol no se hubiera quedado en el Eden. Pobre 
ciencia! que niega lo infinito con una palabra 
altiva, y que estacionaria desde Aristóteles y 
Platon, no puede aun decirnos lo que son el 
tiempo y el espacio, la vida y la muerte; que 
quiere presentar á nuestras miradas el hombre 
entero IY que no puede decirnos lo que es la 
inteligencia y el sentimiento, cómo existe el al­
ma, cómo se une al cuerpo y cómo se manifies­
ta en el esterior. Pobre ciencia! que antes do 
pasar al alma debería comenzar por conocer el 
cuerpo, y decirnos lo que constituye la respi­
racion, la circulacioo y la generacion¡ lo que 
produce la veste. el cólera, la viruela. Pobre 
cieociat tan hábil en la descripcioo de los efec­
tos, en sistematizar los resultados y tan im­
potente para elevarse A una causa, á una 
idea primera cualquiera- que sea. Y no obs­
tante, esta ciencia sin fé, es la que quiere es­
plicarnos hace cien años estos misterios de 
lo infinito, e5tas lioieblas de lo desconocido 
a los cuales no puede llegarse sino por la in­
tuicion. La ciencia ha visto juglares, médicos 
y sibilas, y entre ellos ha colocado á los profe­
tas. Todo es mentira, fullerias, arle de en­
venenar ó de curar, lodo e., juego de manos, 
ilusion, engaño, lodo es el hombre, nada es Dios 
en la religion. Moisés conocía la fucute que 
hizo brotar de la roca, Elias subia al cielo en 
uo carro de ópe,·a, Eliseo caminaba sobre Jas 
aguas con unos patines de corcho, el enfermo 
fué curado con una medicina, el muerto resus­
citado porque no babia espirado, y el que mue­
re es por efecto de un veneno. Cómo es que la ra­
zon humana no ha basta{lo para demostrará 
C.itos ingenios superiores'que el crimen no seco­
mete vanamente, que es preciso ser impulsado 
hácia él por un interés personal ó de carla, y que 
los Profetas estaban aislados y solitarios, vi­
vian perseguido; y pobres y morían pobres y 
mártires sin aspirar al poder ni codiciar las ri­
quezas, esponiendo sus cabezas, cuando Oios les 
mandaba que fuesen á 1nedicar enel templo, 
en los palacios 6 en las plazas públicas, ocultan­
dose dP.spues de ejeculad1 su misionen les de 

ro con dolor pues que jamás el entc
nd

imien ° conducir hácia una muerte lenta á los pueblOI Cuando se ha llegado á este deplorable esta-
humano ha ~epudiado con mas orgullo la ver- incri•dulos pero que no podrán decirles: 1~ &, ¿qué puede decirse de los Profetas, sin 
dad de los milagros Y la sinceridad de l_os Pro- ant;os y ;ndad! Conmovido el cimiento ''" est>«Joerse á la risa general, á riesgo de no eo-
fetas· mas no me engaño, Roma tambien pr~ :ila el edHicio. Montaigoe dudando, Rabelais c:ootrar una mirada que nos anime y una alm1 
senl~ una ép~ca deplorable. Desde J.uc_rec~: ridiculizando, y La Motbe-le-Vayer racioci- ,que responda A la nuestra? Sin duda hay 
basta Ciceroo, la reina del mundo pe

rd1
ó ue- naodo, removieron en la filos~fia moral la liombres que se creen superiores por que han 

fé religiosa: desde Márlo haSla César, el .P guerra que Lutero Y Cal vino hab,an pr~mori- vblo que la tierra despoblada de Dios este\ esté-
blo rey perdió su fé polllica: desapareci~r~n do en la filosofia religiosa, Y así ellos fueron~ ;,!;t y desierta, y que quisieran rehacer una reli-
l S nio~es luego la libertad, des pues 

1ª g ona molos herederos de los dos grandcs refol'IQI- 'Cfr;con tal de no creerla ellos mismos. Cons-
o v ' 'd d I s anti<•uos roma- . d" 1 ía v Vh1 
por fin, la nacionah a I Y O• " os dores: á la guerra snce ió ª an~rqu ' ' vr an gustosos una basílica como construyen 

!os no fueron ya mas que un Urano Y much tairc terminó esta lucha con el lnuu_ro. de la °il!· i cuartel, y así como pueblan esle con sol da-
la vos Roma creyó poder reemplazar 

1ª. re- credulidad. Dcspues del poder religioso yllei o,, quisieran poblar aquella con crecyentes; 
ese · 6 la babia destruido, d b l oder político y A su véi'ie 
ligion con la filoso a que . tancia del moral, que a a e P ' Ab· d :., ~ á los unos se les puede decir: marchad! y 
mas aquí es donde resalta la impor le hizo descender a la arena. an ooa Uos otros no seles podría decir: creed! Los 
entendimiento humano, pues la filoso~a ~o por la religioo que él babia abaod~nado = ~vimientos del alma no son como las evolu-
l)uede resultar del politeismo, 1ª ~a~ó mte:n~ repudiado por la moral que él ha~a ma ~ fát>oes de un regimiento; pues el poder ejerce 
ble de las religiones, ~ el mundo viv~ ª ,m el do, solo y sin de~ensa, n~ le quedl / ~as ~ las acciones una autoridad que no le es 
tado por la incredulidad, subyuga ~ porb tender el cuello a la cuchilla. E esa~ pfo- ~le ejercer sobre los sentimientos. Es ne-
despotismo y sumergido en la se~~ad~::¡ vacado por Dodio, fué termin~do ::: se 1: prio que los filósofos devoren con espanto el 
basta el día en que la palabra del Cns o de armas de Mirabeau, Robesp1err 1 ~to de sus obras. 
reconciliar á la tierra con e~ cielo. ~uetas dió contra los agresor~s, sin_o ~e ma~ f: !TI nuestros dias el espíritu profético es in-
tendencias son a una decrepitud semeJan e, y vencidos. Sin fé religiosa, sm fe mora Predio ~preosible para los entendimientos tales 

vendrá otro Cristo á rejuvenecer el unh•er- polilica, ¡qué le queda á un pueblo, 
1 

~- ~es los han hecho la filosofia del sensualis-
no á consolar A la humanidad. . es que vea caer incesanteme~tetodas: die ~y del egoísmo. 5°í,~ filosofia moderna, bija de la de ~os gne- quías humanas, Y ha5la la nusma fam s:i Cuando se repudia la profecía •y el milagro; 

os, semejante á su madre, ha conroovi~o tocio desaparecer, el hombre debe qu.edarse .O:: l al espíritu de Dios animando al espí rilu del f0 que 00 ba podido destruir, Y ha abieto la su egoísmo y su int~rés, Y _entonces~ dila ~re, nose puede lralarde los Profetas, sino 
lucha del mundo intelectual, el cual se ª re- vicios vienen á ser virtudeS, Y com~. a 

1
! 1.teotando ciencia y una ciencia falsa y deplo-

velado contra el órden religioso. Con Lutero, del hombre por el hombre Y ~in ios O ,~le. Hace poco que se hablaba todavía de 
la libertad se coloca frente á frente de 1ª au- duce al aislamiento,es necesario qu~ se~OI J;",~áculos conuoa féengañosa, pero que á lo-
t "dad y el hombre comienza á luchar con lo, pues que está solo; como ~a r? 0 J;!llli. ~ era fé, por supersticiosa que fuese. Se ;.n . l; libertad engendra al exame~, el e~á- lazos qu.e unian Jo finito á ~o mfimtot, nlo IJ'!!""J ~ la funesta prevision del enemigo del géne-
~;~·al análisis y el análisis á la disoluci~~- del hombre sino lo que ~ene de. ~~l ilP humano en las profecías de las religiones 
Las tendencias de los refonnadores no se l- de grosero, y desde este mstante e df.ai"1as¡ no era esto sino el génio de Satan que 

• ian háciaeste amargo fruto de 1.ª reforma, material y el oro que lo procura, son eJ ..i1. "8elraba en las tinieblas para sorprender allí 
r;f squerian oponer la autoridad qu~ mteot_aban fin de una existencia que s~le d~l ca~ Y ,~'r,:f 1os· mlslerios de la providencia. Pero se trata­
~:blecer, á Jaque deseaban abatir, tuvie_ron ála nada;como cree en la_ ml~ligenciay ~ ~hesu Dios, desu religion, de su secta, un ra­
por largo tiempo sus confesiones Y su d~t~na, el alma el grito dr la conc1encia, el alra~~,!~ Jilel cielo venia á iluminar desde lo alto al 

ro la libertad de los protestantes, _debia es- la simpatía, todos estos tesoros de. r~~! ~bí'e que caminaba guiado por el dedo de 
~r.). la autoridad del protestanllsm~, Y su de lágrimas que nacen de la sens~ili- 11 11.Ísy hablaba inspirado por el rspiritu de Dios! 
principio generador debia necesanameote den el puesto á las groser~s. emociones ª!-hombre creía aún y unta ~eguo las fuerzas 
transformarse en principio deslruto~d d de la sen:;acion que nos impele hacia el piar.el'¡, ~t' ""m inteligencia lo conocido á lo desconocido, 

1, A su vez la antigua Y santa au ori 3 repele del dolor. Enlónces nacen ~. _.:. tiruto á lo infinito, las formas del ente al en-
i tesla católica se estravia en el co~bale, ne- sensualesqucLokcebarenovadodeMli . Jflliismot La ciencia fria inanimada carece 

1 :ando la libertad del hombre, es decir, al ~ot- uc Coodil\ac ha embellecido, Y que •~1. ientlmicoto, de conciencia, de alma, único 
,l brc mismo, y se subleva en su contra la 1.n e- tmonianos han traducido en toda &a humano que une á la tierra con el cielo. 
l l denciadelentendimienlobumaoo. Espmosa cillez enlónces nacen las teorias-de I tttAo curioso es verla armada con el er-
' peo · bácia una licencia panteísta, Ilobbes sdcancl pra·:ada, que reduciendo al b~ NJr; el sofi,ma y la mentira penetrar en estr • la arroJa . 1 Colliu& y To- • 
"' hacia la servidumbre materia ' y 
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siertos y entre las l'ocas, esa misma cabeza que 
el amor á la vida, inseparable de la humanidad, 
les hacia conservar hasta el momento ten que 
Dios les decía: Necesito de ella! 

Np, nada puede hoy decirse acerca de los 
Profetas, porque nada puede ser comprendido. 
El oido no puede oir, el ojo no puede ver, y el 
corazon no puede sentir. Se apela á la rcli­
gioo, como si fuera un instrumento en los ne­
gocios públicos, pero no se percibe el vacio que 
deja en las almas. Ay de ella, si en vez de 
romper con la mano de Dios la puerta quo se le 
cierra, entrase ayudaua del poder, poi· la que 
se le abre! No seria ya la hija de Dios, el an­
gel tutelar en la desgracia, la reina del mundo; 
prostituida por el hombre, mancillada con sus 
caricias, caeria bien pronto al fin de su orgía 
política. Ella no puede ser sino lo que es; y si 
no es tal como se cree, no es nada. Con este 
espíritu, es pues, con el que deben leerse y me­
ditarse los Profetas, con este espíritu fué con 
el que los hebreos escucharon á Moisés, y que 
hace mas de tres mil años viven aun con su vi­
da y por su palabra; con este espfritu es con el 
que los crislianos han adorado el Evangelio, y 
con él, llenos de confianza'en sus promesas, han 
tolerado la opresion y sufrido el martirio; con 
él humildes en la opulencia, y resignados en 
lo~ padecimientos, han pasado este sueño que 
llamamos vida, surcada por algunas ilusiones, 
herida de dolor y de espanto por algunas pesa­
dillas, y que acaba en la tumba, mansion de 
muerte, donde el cristiano comienza á vivir, y 
los de otras creencias cesan de existir. 

Los filósofos hebraisantes rehusan lainspira­
cion, y pretenden esplicarla por medio de la 
fisiología y la psicología. En medio del mun­
do que se cree animado por el sentimiento re­
ligioso el sentido íntimo de la religion ha per­
di(lo todo su poder. Se siente que hay un Dios, 
una alma, se esperimenta la necesidad interior 
de creer, y se conoce y atormenla el peligro del 
órden social, arrojado como pasto á la incre­
dulidad; pero la filosofia, tal cual la han hecho 
el siglo XVIII y la revolucion, posa sobre el 
mundo como la fatalidad, y con esclusion de 
algunos hombres á quienes la rechifla del es­
píritu fuerte no ha aun horrorizado, es necesa­
rio otra generacion, otra instruccion, otras le­
yes y otras instituciones, para poner término á 
la insurreccion del mundo material contra el 
mundo espiritual. Aun las almas que tratan 
de creer en nuestros días, buscan la fé fuera 
de la religion. Swendemborg y Saint Martin 
buscan á Dios al través del delirio de sus fan­
tásticas visiones: han visto lo que los ojos no 

pueden ver,'.han oído lo que los oidos no pue­
den oir. Ellos que no pueden comprender con 
los sentidos que el alma sea cautiva y sobera­
na en su cuerpo, quieren con ayuda de 108 
órganos maleriales atravesar el abismoquelos 
separa de lo infinito: su locura no carece ni 
de celo ni de uncion, pero á nada puede con­
ducir, pues no es mas que locura. Olrosascé­
ticos, renovados de Madama de Guyon, buscan 
los misterios por la contemplacion, y descor­
ren todos los velos por la intuicion. Quieren 
que su alma que no puede salir de sí misma, 
para manifestarse por sí, y que replegándose 
en ellos, no puede revelarse á si misma, pue­
da atraerse lo invisible, lo desconocido, lo in­
finito. La psicología no ha llegado nunca á 
descubrir una idea 11rimera, una idea simple, 
una idea necesaria, y el sueño de los ascéticos 
nunca será mas que un delirio. El Profeta lo 
ha dicho ántes que nosotros, dirigiéndose á 111 
que buscan lo que no pueden encontrar en es­
te mundo: ,,El hombre no puede verme y ,hir." 

Aun aquellos que investigan con fé, no pue­
den evitar el investigar con el espíritu, poes 
llevan el exámen en la investigacíon y el libre 
albe~rio en el juicio y de esto nace la divergen­
cia de los comentadores. Es esto figura ó rea­
lidad? sentido literal ú alegórico? parábola 6 
historia directa? El Profela que descorre el 
velo de lo venidero á la presciencia de la in­
credulidad que lo espera. "Escuchad y 
no comprendais dice, lsaías." Pero cuaodo el 
tiempo se ha r.umplido, los velos se hao levan­
tado, y los misterios revelados al hombre, en­
tonces el apóstol dice del evangelio: "El que 
lee, comprende." 

A la primera ojeada la profecla directa pa­
rece que demanda fé, pues que no hay quien 
resista á la claridad de estas palabras: "Una 
Virgen concebirá," los hebreos las admiten 
pero niegan su cumplimiento: "El Cristo se­
ra crucificado.'' La admiten tambien, mas es­
peran al que debe nacer de la Virgen, y que 
deben ellos sacrificar. As! los judíos no creen 
á los Profetas en lo que el cristianismo ha cum-, 
plido; los protestantes no quieren admitir mu 
que aquello que no ataca sus doctrinas; Y solo 
los católicos toman el libro de Dios, como IOf 
hebl'eos hasta el advenimiento del Cristo, Y co­
mola universalidad de los fieles, desde elevan­
gelio. Así es que todos estan de acuerdo acer­
ca de esas magníficas promesas, y de esas ter­
ribles amenazas de la voz de Dios tronanle en 
boca de los Profetas sobre la ruina de Jerusa­
len, la cautividad de Judá, las selentasema~at 
de servidumbre,. la caida de los caldeos, lu ne-

toria• de Ciro, las conquistas y desastres de los 
persas, de los griegos, de los romanos, la abo­
llÍD&cion y la pérdida de los moabitas, de los ti­
ros, de los filisteos y de los egipcios. Los hechos 
han venido ájnstificar las palabras y la duda 
ha desaparecido. Pero los judíos no pueden 
admitir el cumplimiento de sus profecías ·en 
nuestra relígion, sino abdicando la suya, y lo$ 
protestantes no pueden entenderlas como no­
JOtros, sino dejando de serlo. De ma::Jera que 
discutir con ellos sobre los Profetas, no solo es 
cosa de ciencia de erudicion, de exámen y de 
controversia, es el fondo mismo de su religion 
)oque se debate, y ellos no podrían convenir 
en que comelian un error histórico 'sin confe­
ur al mismo tiempo la falsedad de su creencia. 

dido á los Profetas en mayores y menores: to­
dos son iguales entre si, pero lo que los dis­
tingue es, que aquellos han dejado mayor nú­
mero de profecías. Isaias, Jeremías Esechiely 
Daniel son los cuatro profetas mayo;es. Oseas, 
Joel, Amós, Abdias, Jonás, Micheas, Nahum, 
Abacuc, Sophonias, Aggeo, Zacbarias y Ma­
lachias son Jos menores. Pero los hombres á 
quienes el espíritu de Dios ha querido apare­
cer, forman de A dan á Moisés una série sin in­
terrupcion de verdaderos profelas. Hasta des­
pues de Moisés es cuando los profetas suscitados 
escribieron sus prediccfones; y desde Samuel 
hasta MaJachias la palabra de Dios sobre el 
pueblo y sobre el mundo se nos ha conserva­
do .. L~ escritur~ cita Profetas, profetisas y 
asoc1ac10nes de videntes. San Epifánio cuen­
ta una série ele selenta y tres de ellos desde 
Adan hasta liaría, y los judíos cuentan cuaren­
ta Y ocho. Los comentadores de los Profetas 
son innumerables, y sus discordancias han es­
citado la cólera de los filosófos: fácil hubiera 
sido evitar esta controversia, pues Bossuet ba­
bia dicho antes que ellos: "El concilio de Tren­
to no establece la tradicion constante, ni la 
inviolable autoridad lle los Santos Padres pa­
ra la inteligencia de la Escritura, sino en lo 
que estfln unánimes y en las materias de fé. 
Las esplicaciones literales é históricas no son 
en su mayor parte ni de dogma ni de autori­
dad." El campo es libre, y vasto, segun se vé, 
para las congeturas; pero lo que siempre so 
ha creiuo en todas partes y por todos, está á 
los ojos del cristiano fuera de toda <Iiscusion. 
Esto es, lo que la comunion de los fieles, es 
decir la Jgiesia, ha creído hasta hoy, y á es­
ta creencia es á la que será preciso volver, 
porque en ella y solo en ella se encuentra la 
verdad. · La anarquía de las opiniones aisladas, 
la licencia del derecho de exámen, que pliega 
el sentido 1!e la Escritura á merced de las pa­
siones y al gusto de los senlímientos, la insur­
reccion del crimen que niega el poder que lo 
condena, la locura del hombre que busca á 
Dios fuera de Dios, ó que quiere hacerse un 
Dios á su placer y todas estas saturnales filo­
sóficas, tendran su 6n; la verdadera natura­
leza de la humanidad volverá á su camino, 
del cual la han arrojado el orgullo de la inte­
ligencia y las emociones de la carne; pero lle­
gará el dia del profeta. "Dios creará un nue­
vo cielo y una tierra nueva. El sol no resplan­
decerá ya de dia1 la luna no lucirá por la no­
che y solo Dios será eternamente nuestra luz 

En nuestra pobre escolástica los comentado­
rea bao estado poco de acuerdo; muchos han 
abandonado el sentido literal por el místico, y 
otros han variado aun acerca de la alegoría que 
imaginaban. Pero a qui todo es de u na santa le­
galidad; nadie puede ser sorprnndido en estas 
interpretaciones cuya sutileza no ofende la 
piedad natural. S. Gerónimo no vacila al decir 
cootoda la pureza de su corazon: "Lo que sé lo 
comunico con sencillez á mis hermanos, pero 
ellos son ciertamente libres para adoptar la in­
terpretacion que quieran seguir." Efectiva­
mente el testo hebreo algunas Yeces mal tras­
ulilido, y otras mal comprendido, y la version 
¡riega algunas veces compendiada, y otras 
iJµI, abren la lisa á diversas interpretaciones, 
para todos esos espíritus sublimes y sencillos 
al mismo tiempo, para todas esas almas á la 
YfZ austeras y francas que apagando su sed en 
el rio de los Profetas, se dejan arrastrar por la 
corriente. 

Pero cómo osar en nuestros días abandonar 
iJa risa delincrédulo, ó al desden del indife­
rente, el espíritu de los vid en les tal como apa­
recia en otro tiempo al espíritu de los creyen­
lea! Hoy no puede hacerse mas que tratar 
rientí6camente de los Profetas, es decir, repe­
lrlo,que los demas han dicho de ellos, aglome­
nndolos mismos hechos en un sistema diferen­
lt¡porque esto es lo que se llama ciencia en 
i.estros dias; ella no nos enseña lo que ignora­
lOS, únicamente nos enseña de diferente modo 
loque sabemos; y hé aquí todo. Los pan-anos 
leaian templos especiales donde los Prof:tas y 
lai Sibilas daban sus orácult9.;, y en ellos se 
80la la obra del ~spírilu sacerdotal. El sa­
Cfrdocio hebreo fué siempre estraño y algu­
Daaveces enemigo del espíritu profético; pe­
re el espíritu de Dios descansaba sobre un 
Qnbre y el hombre profetizaba. Se ha divi-

y nuestra gloria." 
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,, Tal es el arliculo de Mr. Pagés: el nos pa- 11in considl!rar que esa icllgion santa \Jebe• 
rece bien escrito, y aunque sea mal tradui.. la única esperanza del hombre; pero el • 
cido, Je hemos dado un lugar en las colum- brees altivo, ha querido penetrar masaltUe 
nas del L1cEo, pues en nueslro humilde con- lo que le es dado y se ha eslraviado; ha apagado 
cepto demuestra la importancia do nuestras la antorcha de la fé y se ha quedado en tinfé;. 
creencias, en una época en que como dijimos bias: pobre humanidad!. •... 
antes, se miran con desprecio, y en que la re-
ligioo encuentra pocos ecós en los corazones, P.M. DE TORRESCUO, 

unos rivales á quienes disputar la presa: td ti 
principio dé la propia conservacion bublen 
bastado para perpetuar la especie humañ: 
obligada por su misma organizacion y porWs 
necesidades á proporcionarse recursos, ~DO 

hubiera encontrado fácilmente en el mom~ 
de su nacimiento, ni en el largo periodo que 
transcurre para que sus miembros &e roblll­
h•zcan, su ruina seria inevitable. Pero érAa­
lor de la naturaleza le dió privilegios espécia­
les, que debian formar con el tiempo al hciál­
bre civilizado que hoy nos sorprende; 1e t1l6 
todos los recursos necesarios para formar las 
sociedades, todo el poder para resistir y U. 
dominar á todos los seres de la creacion: la in­
teligencia y la moral constituyen este p<lder. 

~1 hay algunos datos para conocer la marcha y 
adelantamientos de un pueblo, no se toman 
ciertamente de la vista de esos magnlllcos y 
sorprendentes edificios, destinados para el re­
creo de los magnates, ni de la generalizacion 
de un lujo, que las roas ocasiones no se puede 
sostener sino por la corrupciou de costumbres: 
tiranos que agobian á sus pueblos con toda cla­
se de vejaciones, levantaron arcos triunfales 
para perpetuar su memoria: pueblos sumergi­
dos en una abyecta estupidez, construyeron y 
adornaron templos, para quemar incienso a 
sus ídolos y á sus preocupaciones; y los primo-­
ros solo han eternizado en sus monumentos 
la memoria de su orgullo, y los segundos han 
legado á la posteridad el titulo de su ignoran­
cia. Los mas bellos ornamentos de una nacion 
civilizada, son sin duda alguna el fomento de 
la instruccion pública y de la moral, y la crea­
cion y mejora de los establecimientos de bene­
ficencia. Sin estos elementos, la sociedad no 
existiría 6 seria un yug~ insoportable, y los 
hombres aemirian bajo la dura mano del des­
potismo del mas fuerte. 

Sábia la naturaleza, concedió al hombre el 
atribulo sublime de la inteligencia, por el cual 
ha podido bastarse á si mismo, remitir la ac­
cion brusca de los elementos, cubrir sus nece­
sidades de una manera cómoda, y aun propor­
cionarse goces en la '7ida: grabó en su corazon 
el amor de sus semejantes, fuente purísima de 
las acciones generosas, origen de muchas vir­
tudes y el freno mas saludable contra el "icio: 
de estos atributos derivan los principios de las 
conveniencias sociales. ¿Qué seria el hombre 
sin estos dones con que le enriqueció el Cria­
dor?.. .. Desnudo y sin abrigo, seria el mas des­
grariado en medio de la abundancia, y feroz 
para con sus semejantes, no vería en ellos sino 

Mas ¿qué Yen taja sacaria la csp<'cie b\l~ 
si cada hombre se ,iera forzado a no mar M 
sus atributos, sino en su propio provecho1• 
comunicar sus oMcrvaciones? Cada geilel­
cion tropezarla con los mismos obstáeuloe.-r 
la anterior, y cuando el hombre llegara á • 
edad, en la que hubiera adquirido un _., 
no caudal de conocimiento~, la muerte loM· 
rebataria con él, sepullándolos en el oMA 

Seguramente de esta com iccion ha oacidoa 
empeño con que en todos tiempos, delde la 
mas remota antigüedad, se ha procurado • 
estal>ilidad á los descubrimientos de todoai. 
siglos, á los raciocinios de todos los sábiOI J l 
las wrdades confirmadas por la esperieada: 
se ha creído conveniente grabar la serie•~ 
pensamiento~ que se han juzgado de lntetétlJ 
legar á la posteridad una piedra, para •rv41r· 
la á construir el edificio social. La presente 
geoeracioo debe perfeccionar la obra de SIi 
antepasados, y si conquista algunas verdadeS 
interesantrs, dar su contingente, para aumet­
tar la suma de los conocimientos, 6 para con-
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ffllldB los que Y~ babia adquirido. La cien­
di IIIO reconoce hempo, ni patria: los conoci• 
llieatos arttiguos y los modernos, deben estar 
erilaJados d~ tal man~ra, que lqs unos sirvan 

ronoclmieulot trae los do IIU instinto Y • 
,.o( • , Slll 

,..,., perfecc1onar ó para desrchar los errú­
neos. ¿Conoceríamos ni aun tos mas grose 

"d b . ros IL'Jt os con que cu rirnos nuestras carnes . 
b b

. , Sl 
no u ,eramos aprovechado la h1\rencia de los 
siglos anteriores? ¿Tendriamos habitaciones en 
4onde guarecernos de la intemperia y los ar­
t~ulos neces~rios p~ra la vida? Una larga se­
ne de operaciones mlelecfuales se hao nece­
sitado para sacar de las producciones de la 
naturaleza, todo el partido que demandan 
nuestra comodidad y nuestros deseos: en las 
in\'estigaciones de nuestros antecesores hemos 
eoco~trado a veces un apoyo para nuestros 
~al)aJos, y á veces la conviccion de los precipi­
~ de que debemos huir; nociones importan­
~ cuya generalizacion forma ~l cimiento de 
,~ij:iaad pública. 
~ el inte_rés de la sociedad está que los go­

)ierqos dediquen toda su vigilancia á la mejo­
~y: progresos de la instruccion, y ro Méxi­
..ffl muy particularmente. La larga existencia 
411e cuenlan ya las naciones del antiauo coo­
-li'le~te, la fácil comuoicacion en que" han es­
"'~ todas sus poblaciones, y la multitud de 
aéajos, que en su larga vida, hao aparecido 
fll!l'e la escena del mundo, han sido suficien­
~ para despertar á aquellas de ese profundo 
~!frgo, en que por tanto tiempo estuvo sumer­
~~ la Europa; miéntras que México con los 
114J¡i1os de una colonia, fl la que se procuró 
~n·~r por una servil obediencia, hoy co­
.-ienaa a lanzarse en la carrera del mundo y 
• Ja libertad, y tiene por rivales á esas nacio­
.., que si le aventajan un poco en conoci­
aientos, le exceden con mucho en suspicacia 

-,'-fflala fé: si queremos andar con paso lento 
·111y pronto perderemos de ,·isla á los que cor~ 
a _Felizmente han pasado, para no volver, 

1w tiempos de horror y de tinieblas, en que 
~ llber era un crimen, la duda una impiedad, 
,ia ensangrentada cuchilla del verdugo la úoi-
11 ley: ya no veremos sojuzgada la conciencia 
Ypodemos libremente sujetar al análisis toda~ 
'4anerdades, las dudas y los derechos. 

11 esplritu de investigacioo es el espíritu del 
'litlo. ,No son hoy las sociedades unas reunio­
., de hombres que vagan al acaso, sin otros 

fl .l f 

•' , 

~as necesidades que las puramente anima-
l11s~ oo se contentan roo ver lo presente, des­
dtmando el porvenir; la voz mágica de libertad 
.S(Jena en todo el orbe y la civilizacion se pro­
pag~ hasta los_ mas ~emotos confines dela tier­
ra. ,Cómo sera posible, que atrincherados en 
nuestr~s preocupaciones' nos avergoncemos 
de sahr drl circulo estrecho que nos tra­
zaron ~uestros mayores? Si consideramos en 
las meJoras sociales que hemos conquistado 
e~ el poco tiempo que tenemos de independen­
cia; en la infinita nriedad de objetos, disemi­
nados en la vasta eslension de la repúbl' 
qu~ debiendo formar nuestra riqueza, nosa~~ 
m?s hacer productiYos; en que la Europa lillne 
miras sobre nosotros, y cuenta para realizarlas 
con nuestra debilidad y nuestra ignorancia· en 
que nuestras continuas guerras civiles de~en­
dcne_n parte, _de nuestros atrasos, y en que es 
preciso combmar los elementos de dicha con 
~ue contamos, p_ara hacernos respetar, México 
llene mas necesidad que otros pueblos del fo-
mento de la instruccion pública. ' 

Cuando no se habían establecido con exacti­
tud los principios de cada uno de los ramos 
eran lo~erables algunos métodos embrollado; 
de ensenaoza, que una funesta rutina ha con­
servado hasta nosotros; pero ya que el tiempo 
ha pue~to en claro, que es imposible abarcarlo 
todo, s10 espo~erse A no saber nada, es preciso 
dar d~ ~ano a nuestras preocupaciones. Los 
conoc1m1entos humanos conspiran á un mismo 
fin, aunque por distintos caminos, son como 
las ruedas de una gran máquina, que obrando 
e~ ~n espacio corto, todas contribuyen almo­
v1m1ento general. Así, pues, debe buscarse en 
cada ramo todo lo ~ue tienda á adelantarlo, y 
no por una vana é msustaocial erudicion, lle­
nar nuestras cabezas de términos pomposos 
que alucinan al vulgo, pero que nos sirven d; 
po~o: En diversos arliculos iré esponiendo mi 
op1moo acerca de las diversas clases de ins­
truccioo pública. 

Si un principio de soberbia en los grandes 
dió en ?lro tiempo lugar, y aun favoreció la ig~ 
noranc,a del pueblo y su consiguiente envile­
cimiento, un principio de com·eoieocia públi­
ca, reclama hoy la iluslracioo de las masas. 

JosE M.ABIA REYES. 



11" de diez y ocho siglos ha que un discipu­
lo de Jesucristo, llamado Júdas Iscariote, do­
minado de la avaricia, se presentó en Jerusa­
leo á la Sinagoga, ofreciéndola entregar á su 
maestro, por el precio ele treinta dineros. La 
Sinagoga admitió: el infame apóstol consumó 
su obra. A pocashorasse arrepintió; mas aver­
gonzado, no quiso pedir perdon al Salvador, y 
se suicidó, colgándose de un árbol. 

Fileno me encuentra, me abraza, me aprieta 
la mano, con la sonrisa en los lábios me llama 
hermano; mas apenas se separa de mi, cuando 
dice al que va á su lado: ,,este mentecato me 
da l.\stima, cree merecer mi aprecio; es un po­
bre diablo que debía estar proscrito en la so­
ciedad; no tiene moral, educacion" .... y asi pro­
sigue ajando mi reputacion. ¿Será posible con­
cebir ,·irlud alguna en un hombre tan pérfido? 
No; este hombre es capaz de los mayores críme­
nes. Es peor que Júdas. 

Simon se pasea en magníficos carruages, ob­
sequia á sus amigos con espléndidos banque­
tes, sacia sus pasiones pagando á cualquier 
precio los placeres; mas recorred la ciudad, y 
oireis las maldiciones que le prodiga la viuda 
que apenas tuvo para sustentarse dos 6 tres 
dias con la cantidad que le dió por su pension, 
que ya recibió él íntegra; oireis las lágrimas del 
huérfano y las murmuraciones del empleado, 
que se hallen en el mismo caso que la viuda. 
Ofreced á este rapaz agiotista una regular su­
ma de dinero, porque consiga la ruina de la 
industria, y trabajará por lograrlo; propónga­
le una nacion estrangera un millon de pesos por 

,.tia.y hombres que pnrrce que han na. 

cido para el infierno." 
' S.-:s ÁGUSTl:S. 

la libertad do su patria, y aunque conozca que 
él ha de ser el primer esclavo, apurará todos 
los medios por ,•er si puetle conseguirlo; por­
que su patria, su Dios y su existencia son el di­
nero. A sn lado, JúS)as es un .'.lngel. 

_Ta deo conoce que una transaccion evitaría l 
Manuel su cliente grandes costas judiciales y 
fuertes desazones; pero como esto le baria con­
cluir un negocio que le puede producir buenas 
cantidades de pesos, atiza la discordia y obli­
ga lá su parto á continuar basta lograr la com­
pleta victoria. Júdas no abusó hasta este es­
tremo de la confianza del Salvador. 

Julio, Simplicio, Fabian, dependientes de 
D. Aoacleto Vilches, .'.I quienes ama como á hi­
jos, se presentan con un lujo tal como si fuesen 
hijos de algun millonario, siendo asi que sa 
caudal no es mas que una moderada peosion 
que el honrado viejo les tiene asignada. D. Ana­
cielo estlt para quebrar, y su desgracia ha sido 
causada únicamente por los despilfarros de los 
tres jóvenes, quienes para satisfacer su lujo y 
sus vicios robaban al cándido anciano. Dignos 
imitadores de J údas, sacrificaron vilmente l su 
bienhechor. 

A Félix, diputado á cierto congreso, ofreció 
el gobierno un destino porque diera su voto 
por un proyecto desatinado: ¿qué le importaba 
que fuera de por medio la patria, si él babia JI 
ganado su subsistencia para lo futuro, Júdu 
se arrepintió al ménos de su crimen; pero Fé­
lix. cada dia se complace mas en el suyo. 

FóSFCl\0S CE&ILLOS, 


